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PARA eBcandalera ^nrda la qae se lia 
armado en Ploreneia con motivo de) 
aen'iadonal descubrimiento hecho 

por la policía de una sociedad dedicada A 
la juerga en su más amplia man!festa- 
tidn.

Según e! interesante relato de un diario 
de Roma, trAtase do una agrupai ion de ia 
quo (ormaliau parte hasta un centenar de 
aristócratas y  burgueses adinerados, y

_______r  ■
S-vm-A+rvo'

BJfa.—Si, JuaDito; lus viudas samoi Riuy des- 
Ifrucíudus pr,rquu conocemof tu v^vnciu de la 
tí :a y no podemos pa adearla, absorberla.

B í .—JjPero á usted te gunta paladearían

cuyo obj'eto era gozar de la vida todo lo 
que pudieran. Como se ve, el fin social no 
imedo ser mAs lógico y  no se explica cómo 
las autoridades ilalianas se decfican A co­
rromperles la satisfaccióu á los socios de 
esa simpAtica asociación florentina.

«Estos libertinos acaudalados —dice el 
periódico romano del que recojo la noti- 
cía— no perdían ocasión para de litarse á 
todo género de excesos, utilizando cuan­
tos medios estaban A su alcance. Desde el 
engaño y la compra, aprovechándose de la 
miseria, hasta, el rapto .violento, han co­
metido una serie larguísima de atropellos 
eii la persona de lindas jóvenes de diver­
sas clases sociales, celeb’-ando con orgias 
desenfrenadas las adquisiciones que ha 
clan.

íEti el Carnaval último desaparecieron 
de sus domicilios de Florencia y  de varias 
adeas pró.ximas, hasta sesenta mujeres, 
algunas de ellas casadas y varias viudas, 
y está com])róbado que las hicieron tles- 
apareccr ciertas individuas, dedicadas A 
osa infame industria, atrayéiidélas con dá- 
dii-as y  promesas y  haciéndolas caer en 
las redes de este grupo de sátiros, quienes 
para este sólo efecto tenían en las afueras 
de la hermosa ciudad iin templo del vicio, 
en el que habían convertido un soberbio 
caserío de la propiedad de dos hermanos 
muy ricos que eran de loa principales 
miembros de la llvidinosA sociedad.

lEn esa finca, quetieue como anejo un 
lindo bosque de enorme extensión, es don­
de han sido sorprendidos ahora en sus lú­
bricas expansiones unos cincuenta socios 
que lle.vaban allí eucerrados desde hace 
ocho dias, en unión de sesenta ó setenta 
mujeres, en su mayoría jóvenes de quince 
A veinte'años que voluntaria ó forzosa­
mente les hacían compañía, desamullán- 
dose escenas del mAs vivo realismo prin­
cipalmente durante las horas del día.

»Los aldeanos de las inmediaciones de la 
posesión, velan horrorizados cómo aquellos 
honibres y mujeres danzaban sin ropa al­
guna que cubriese sus carnes. Salvo algu-
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naa guirnaldas de flores que algunas de 
ellas se ponían sobre los hombros mientras 
ellos adornaban su cabera con una espe­
cie de corona de ho;as.

"Cuando, en virtud de la denuncia de un 
pobre obrero, cuya bi- '
js había desaparecido 
de su casa, ia poücia 
entró por asalto en el 
jardiu de la finca; la 
casi totalidad de los 
sorprendí ios estaban 
com pletam ente em­
briagados y  otros se 
entregaban á escenas 
inenarrables en estas 
columnas.’

®bo curioso es que 
al ver á la jm lijia pro­
testaron in d ign a d os  
smenafsando con acu­
dir ai iue^, porqua se 
liabia ailaimdo en do- 
milicio honrado, el de 
los hermanos dueños 
de la finca.

"No ¡11KO caso el jefe 
de agentes de la auto 
tillad V les interrogó 
Mbre las causas de ha­
llarse ea tal estado,
■Mntestfindo que cele- 
orahiui iirjii liesta ex- 
ciusi lainenfo artística: 
la fiesta de la saluta­
ción á la Primavera T 
5'ie eso que hablan he 
Cho los griegos y  ios 
romano?, en los tiem­
pos antiguos, poilian 
bscerio ellos con igual 
derecho. '

pesar de esta ex- 
pl'cación se les mandó 
testir, lo que hicieron 
^  sin grandes protes- 

.V todos, hombres 
y miij'e.res fueron con- 
dficidos li, presencia dei 
juez.

más escogida, las cuales se encontraban 
en el más lamentable estado do embria­
guez produciendo un gran escándalo, pues 
se empeñaban en abrazar y  besar al juez 
y  al escribano, iuvitándoles á que saluda-

*Este comprobó que 
de los dee-

^dos eran gentes de ________________
^ita posic ión  social.
«Un* ellos, cuatro duques, tres mar-
 ̂ '•unqueroB y  ocho diputados.

- * "'■o m^erdaderamente, extraordinario 
g¡ fde tirtre las mujeres resultó que habla 

damas conocidísimas de la sociedad

—¡Y por trae regañaite con el vivj í
— Porque hfeble mol de todo eJ mundo y eso me ha dado muchos dís- 

qustcK con los stnigos.
-  Hiciste bien porque viqjo y m ila lente s...

sen también como ellas la venida de le 
Primayera *

Tal es síntesis la ocurrido.
Como comentario se me ocurre una bar­

baridad de cosas, pero no las consigno por 
B ib lio te c a  R e g io n a l d e  M a d r id
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E L  T A N G O  A R G E N T I N O ^ A G U A - F U E R T E
Esta espada tiu6*veÍB recta y  mohosa, 

brilló terrible sobre el pecho ardiente 
de una dama con ojos de serpiente, 
que por malaventura fué mi esposa.

Siniestro amanecer, L legué a la puerta 
á tiempo que salla un embozado, 
que ó mi se me antojara enmascarado 
a la agónica luz del alba incierta.

Vi a la hembra radiante de entusiasmo 
llamar al burlador en un espasmo, 
desnuda, entre las sábanas del lecho...

— jEs el reyl ¡Es el rey, quien me de-
[grádal

Y  calló el corazón y  habló la espada, 
buscando el lado izquierdo de su pocho,

Angel G. LUGEA

K La  /amona.—íV e usted qué bien lo hacemos á 
pesar de que noe están inirendú?

Pero lo  heríemos mucho mejor « I  ne nos 
mírese nedíoi

temor á que se sonrojen ustedes leyén­
dolas.

Sólo he de decir que lamento en el alma 
no ser aristócrata, ni banquero, ui siquie­
ra diputado para organizar aquí otra so­
ciedad dedicada á rendir culto al Arte re­
cordando los tiempos de las tiestas paga­
nas.

En seguida buscaríamos una finca do 
las afueras, con su correspondiente bosque 
y... á esperar á que nos trajesen bacan­
tes. Admití riamos todas las que estuviesen 
vacantes que ya nos encargaríamos de 
ocuparlas á todas saludando la venida de 
la Primavera.

Y  no tengan ustedes ni la menor duda 
de que iba a ser una venida espléndida la 
que Ibamos ó conmemorar.

Un pequeño REPORTER

fl/viq/o.—Y « ves que ira pongro on rsióm ** 
dor mil mansualas st dasislas
coirpraile el penit-' é tu amlgu Lulú.

a a a n a a a  «■ ■ H p aa aaaaa aaaB B a

Como e5joera¿a/noSr ha tenido bue­

na acogida

“El torero trágico,i
/Que se va á termina/f

B ib lio te c a  R e g io n a l d e  M a d r id
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EL CARAMILLO
(Suceso bucólico)

lAh, tú, Clytoria bella, la de la tez rosa, 
blanca y fresca como la aurora, la de loa 
0)08 azules como el cielo en el estío, la de 
lag trenzas rubias como atillos de mies; 
¿por qué arisca, escondes para mi tu gra­
tísima presencia? ¿por qué no acudes, cual 
otras veces, al reclamo dulce, de mi dulce 
caramillo’ ...

Asi se planta el joveu pastor Clorato, 
sentado sobre un canto llano, á la buena 
sombra de un pino verde, cu la hora fe- 
brícente de la siesta: esa hora impregnada 
de una supina voluptuosidad, en la que 
los humanos menos inflamables caen en 
una capciosa languidescencia y crece el 
*amor de amera, y se dilatan los cuerpos 
y se desarrolla todo, hasta el humor her- 
pético,,.

Jeromo, el viejo cabrito, ¿qué digo? ¡ca­
brero, hombrel el viejo cabrero, tronco 
humano licenciado por el tiempo en acha­
ques de amor, en oyendo tales quejas 
arrimóse al mozuelo y enredó con él este 
dialogúete:

Jéromo.“ Clorato, tierno amigo, ¿qué es 
eso? ¿qué te pasa? ¿á qué obedecen tus 
ayes’  ¿de qué te dueles?

Cforaío.—)Ay, triste de mi! ¿Acaso no
10 sabes? ¿Acaso no lo pregonan, entre ge ­
midos, las fuentes, los riachuelos, las aves, 
las flores, los pilones, los mamíferos; mis 
amigos todos en este besquecillo, teatro de
011 agonía y de la cruel ingratitud de mi 
amada?,..

—¿Cómo? ¿Clytoris?...
— ¡Si, grato Jeromo, fiel camarada. Cly­

toris ha huido de mi lado y  no ha vueltol 
—¡Kctronchol ¿La hiciste algo?

 ̂ — ¡Nada; nada; lo juro por Pan y sus hi­
jas, los tiernos panecillos!

—i Ahí Entonces, es natural su fuga. 
“ ¿Qué dices?
“ IjO que oyes, pequeño Clorato. Tú 

eres inocente como un cordero lechal ó ig­
noras los misterios dcl alma femenina. Va­
mos A ver ¿oué hacías tú cuando Clytoris, 
seguí la de sus ovejas, se sentaba junto á 
ti, entre la discreta umbría, sobre el cés­
ped invitativo? _

— iOh! ¡Dulces momentos aquóílosl Yo 
me quedaba embobado al pronto, contem­
plando su belleza abundf sa: luego obsor- 
''aba ei balanceo de sus senos opíparos, 
duros y blancos, parecidos á quesos sin

par y  también la color de su cutis,^echo 
como de sabrosa harina lacteada...

—¿Y ella? ¿Qué hacia ella?
—Ella, entornaba los ojos, suspiraba 

ambrosia y  ponía las manos sobre el rega-

E l  eíi/o.—¡Bueno, ya pasó; desecha tu mal hu- 
cnúrF

B/Ja.—Es que irs e o í des c reve náo  que  te gvi©- 
ro por ol diaero que tienes.

B ib lio te c a  R e g io n a l d e  M a d r id li



L A  H O J A  D E  P A R R A

zo: ipaJomiüas en nido de pajas de oro!...
—¿Entonces, tú?...
—Entonces, yo, arrebatado por la pasi6n 

para sofocar cierto fuego interno, echaba 
mano á mi carami’lo y... le tocaba, lo to­
caba... Hasta que venia la noche y  nos se-

E N  L A  Z A P A T E R I A

' )T ^ i

/í  / ¡  I  i  / i i
[| 1:

La c lie n te .—Esto ispsto .ao STusta. poro mo en­
tra m.iy Justo.

B  ííi/oao — Pues yo creo que le entra bien.
L a  c  te n te .—jVaya, me Ir i usted á decir cdmo 

me entral

parábamos, regresando cada uno á nues­
tra cabaña respectiva.

— ¡Ahí ¡Rústico bobol ¡Torpe cabrerito! 
¡Ahora comprendo por qué Clytoris ha 
imldo de til Hizo bien. '

— ¡Válgame Cereal ¿Es porque hice algo 
malo?

—¡Nol [Es porque no lo hicistel
— ¡Sabio, amigo Jeromo, acórreme; dime 

cuál fue mi falta y dame el remedio para 
su reparo!

—Asi lo haré, Clorato, No penes. To te

prometo que si obedeces mis consejos, 
Clytoris totnará á tu lado, y no se aparta­
rá do él en toda la vida.

— ¡Jeromo! ¡Jeromo! ¡Eres mi padrel 
¡Toma lo que quieras! (¡Qué clásico os 
todo estol)

Siguiendo las inspiraciones del ladino 
Jeromo y  siguiendo, á la par, un sendero 
festoneado de madreselvas ó hijos bos­
ques, por la falda «entravé» de una colina 
serrana, el ingenuo Clorato se encaminó 
á la cabaña de la bella Clytoris.

Llevaba un queso oajo un brazo, un c.a- 
nastíllo de peras en la mano siniestra y el 
Baratniilo en... el sitio habitual.

Eran todos presentes con que pensaba 
recuperar la gracia de su amada y  rom­
per el velo de su inmotivado enojo.

Clytoris no estaba en la cabaña. Clorato 
dedujo que había salido. Era muy listo el 
tal Clorato. "

Como consecuencia y como el ansia n» 
le permitía tregua, obedeciendo siempre 
el consejo del anciano cabrero, depositó el 
pastorcUlo su bagaje á ia puerta de la rús­
tica morada, escribiendo con una cañita 
en la parte superior del que.so esta conci­
sa leyenda; «Clytoris ingrata. Ven, To es­
pero donde ya sabes, ai atardecer. To de­
jaré tocar el caramillo Tu Clorato.»

T  hecho y  escrito esto, alejóse oom el 
sorazón esponjado, Sonriente.

M
La conocida dama del velo negro: la 

Noche se habla en señoreado, según su cuo­
tidiana costumbre, del bosquecillo todo. 
Susurraba el céiro, cantaba el buho, reía 
la fontana,, ¡ja, ja, jal,,, y  con la fontana 
reia el amigo Jeromo, que, oculto tras el 
follaje negreatiuo y  aromático, contem­
plaba BU obra.

Clytoiis, la bella, la prestigiosa Ciyto- 
ris, tocaba sin tregua el caramillo de Clo­
rato: le chupaba con ansia, soplaba en él 
con frnicdón, le aporreaba con sus deii- 
tos monísimos...

T  al feliz cabrerito, mientras esto, ro- 
lleno de inefable goce, se te iban las oa­
bras, monte abajo...

Desde aquella noche, la linda pastora 
no abandoné jamás á su amante.

Digamos con Carcilaso: ¡A  ver qué vida!

Fernando LUQ UB

Biblioteca Regional de Madrid
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E N  L A  P E R F U M E R I A
B /  ca¿a//ero.—Bien: la colonia, el jabún, la nómada, e l elfxir..i jEstá todo? 
B l/a t —Loa po ItoBf lañot marquéa; ae olvida de pagarme loa pcivoa,'

* B ib lio te c a  R e g io n a l d e  M a d r id
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dol mundo r
rico mío, me conformo con ea i cata que tienes «n le 

calle de Fuencsrral«

Para lo míe sirve el leiOíoeo
Juanita, la simpática telefoniBta, de 

guardia hoy en la central, estA nerviosa, 
muy nerviosa: ha reñido la noche ames 
con el novio, y  aquella mañana ha tenido 
que empeñar dos pares de 
medias de seda para com­
prar un frasco de sales In­
glesas.

Juanita no sabe lo que 
se hace, ni se da cuenta 
de lo que hacen los que 
están a su lado; suena 
nerviosamente un timbre:

— Central.,, comunica­
ción con mi tía.

—¿Quién es su tía de 
usted?

—El 77 777...
No puede ser: ese nú­

mero es el de una fábrica 
de galletas.

- Es que mi tia es la en­
cargada do...

—¿Qué dice usted? No 
se oye bien,.

Hay un cruce: lo que 
ahora oye Juanita es lo si­
guiente:

—Si . señora, la encar­
gada de casa de Pepa la 
Éeííwiá. El 69 ti90: se lo

estoy diciendo á usted ha­
ce dos horas.

—A  mi no puede ser, 
porque acabo de .ponerme 
al aparato,

—|Ay Jesús! ¿Es que es­
tá usted de meses mayores?

—Oiga usted tía sucia: 
|sepa que soy solteral 

— Como gasta usted ese 
l j#; ^  humor...

—To gasto,..
I Hay una b r e v e  inte­

rrupción de la corriente: 
cuando vuelve el fluido, 
Juanita por efecto do otro 
cruce, tiene que oir lo si­
guiente:

—Ahora no puede sw 
porque está ocupada. 

—¿Quién?
— La marquesa.
— ¡Atizal
—¿Por qué dice usted 

a t i z a f
—No, por nada: usted disimule. Diga y 

con quién,,,
Hay otro cruce:
—Con el párroco de San Blas. T o  qui­

siera comunicación con el 13 12-22,
—Se ha mudado.
—Déjese usted de timos, y  haga lo que

¿a r W i.—sVaidad que todavía tengio buen vet? 
B L —Sbgún  ddidc donde ao la miro.

B ib lio te c a  R e g io n a l d e  M a d r id
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L A  S Y L P H E
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Extraordinaria v aplaudid!sima artista de la danza que debutó el día 1 en el 
Teatro H om 2 a,’!doude gracias á ella no ha dejado de contar por Ihnazos las see- 
riones el teatro de la calle de Carretas, iBlen por la Empresa en general, y  en parti­
cular por su director artisUco Jerónimo Gómezl

le mando. Soy el párroco de San Blas y 
deseo hablar con el secretario particular 
del administrador genera! del oficial ma­
yor de la secretaria del señor Provicario 
general castrense,

—Voy, voy,,.
Buena de nuevo el timbre:
-Central: con el depósito de cadáveres. 

—En seguida.
Otro cruce:
—¿Quién me llama?
—Yo hombre, ¿no me conoces?
—No recuerdo,
—Pues soy Damián,
Juanita al oír este nombre sufre un es­

pasmo doloroso;
—iHola, Damiancjtol Y  ¿qué se te o fre­

ce?
—Pues quisiera saber si entre los cadá 

veres que tenéis aht hoy está el de lío- 
uiiialdo, ya sabes, ol novio -̂ e ía Fermina, 
que me dicen que se ha tirado anoche A.,, 

—¿Cómo?
—A  la calle de Segovía, desde lo más 

•Ito del Viaducto,

— Pues aquí no ha llegado todavía. Pue­
de que se le haya hecho tarde.

—Lo decía para ir A darle el pósame A 
la Fermina y  de paso ver si me arreglo 
con ella,,.

Juanita da un grito que hace estreme­
cer A los hilos de la ecnmnicación de pro­
vincias.

—Si, porque no sé si sabrás que anoche 
tarifó con la Juanita, con la del telóíono. 
¡Chico qué soda! Con ella no se puede v i ­
vir: como es tan histérica, se tiene siem­
pre el alma en nn hilo.

Juanita corta la comunicación con el de­
pósito y  empieza A increpar A su ex novio.

— ¡Golíol ¡Charrán! ¡Canallal ¡Mal hom­
bre! ¡Couque en un hilo, eh!...

Hay un nuevo cruce, y  éste es más fa­
tal que todos los anterioras: el ministro de 
la Gobernación que estaba comunicando 
cou un senador vitalicio que le habla po­
dido la cruz de Isabel la Católica Ubre de 
gastos, oye por el aparato lo siguiente:

—Conque la Fermina ¿eh? Ya  te lo diré 
yo A ti y  A ella.

Biblioteca Regional de Madrid
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—Señor Conde, jnro á nsted que yo no 
eonoüco á la Fermina... A  mi quien me ha 
recomendado e! asunto es.,,“

Juanita cae ai suelo desmav'ada: el tim­
bre sitrue sonando. Cuando sus ctimpañe 
ras acuden en su auxilio, una de ollas se

U na .—Bstatia bueno que después de tanto oo- 
rrer no «c^^dieran el]i s ■ la cU**

Ls^ otra.'~"P\iñ% chica, prr> curaremos di-
venirnuiN dos sólitas, que á ialts do pan, bu* - 
ñas son tortas-

lanza al aparato y  puede recoger lieaa de 
pudores estas palabras:

—Todo eso es fingido: dará á luz antes 
de doce horas.

Habla habido un nue jo y  definitivo cru­
ce con la casa de ia Maternidad.

Joaquín BELDA

Milagro de caridad
Í P o r  todas partes me per- 
carón los horrores dal se-

fmicro; por todas partes vi 
aros armados para quitar­

me la vida D a v id : Saí-
m o  s v u  V , V . J

Llegó extenuado, desfallecido Hara­
pos eran las vestiduras que mái cabrlau 
su cuerpo falto de limpieza; harapos que 
el barro de los caminos había salpicado.

En su rostro, enntgrecido por el sol del 
desierto, dibujábase la trágica mueja del 
hambre y  del sufrimiento.

Flotaba al aire su enmarañada melena, 
y  en !a barba nazarena se iniciaba un sur­
co do plata. '

Golpeó con desaliento la puerta que 
guardaba un fiero mastfu, y tímido, bal­
buciente, demandó hospitalidad al corpu­
lento negro del Danubio que descorrien­
do los pesados cerrojos le dejó franco el 
peristilo.

E! criado le acompañó A presencia de! 
dueño de la casa, el patriarca Jecomias, 
venerable asciano da barbas blancas y 
ojos dulzones en el mirar, que cotí sus tres 
hijas se bailaba entregado A los rezos d# 
la noche.

Saludó humilde y  avergonzado; arrodi­
llóse, y  besó con unción la túnica del pa 
triare a,

— ¡Señor, señrr!—murmuró dolorido—. 
Vengo hambriento; hacedlas que tausólo 
como miserahies yerbajos.

¡Señor, señor! Vengo sediento, que en 
mi largo camino tan sólo he probadoaguas 
turbias, encharcadas y  de sabor amargo.

¡Señor, señor! Vengo fatigado, que ha 
tiempo duermo bajo ia iníiuita techumbre 
de las estrellas, reclinando mi cabeza so­
bre la dura roca ó el tronco carcomido...

— ¡Levántate! -—ordenó Jecomias—. No 
sé quién eres, ni de dónde vienes, pero que 
mis criados te sirvan los más exquisitoí 
manjares y escancien en tu copa vinos que 
tengan la rojez de la sangre y  el oro de 
los trigales maduros. Y  en mi lecho de rico 
cedro del Líbano, hailarás descanso á tus 
fatigas.

Comió y  bebió hasta reparar sus agota­
das fuerzas.

Luego, tembloroso y  conmovido, lagri­
meando sus ojos negros, asi habló:

— i Gracias, gracias, señor! Vuestros la­
Idos son los primeros que me dicen una
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palabra cariñosa; vuestros braüos sou las 
primeros que se abren para acogerme ea- 
ritativos. ¡Gracias, gracias, aeñori

No sé si soy un paria ó soy un maldito; 
mo sé si han de devorar mis carnes ulco' 
radas fieras del desierto ó si han de casti* 
garlas el látigo cruelmente flagelador de 
las hombres que me persiguen.

Hambriento y descorazonado vengo de 
lejanas tierras expiando mi pecado en esta 
dolorosa peregrinación.

Errante he caminado por las tierras are­
nosas de Gaya, Ta ifa  y  Achdod; sediento 
he cruzado el desierto ha jo un sol de fue­
go y  he descansado unos momentos al am­
para de las corpulentas encinas del oasis 
d« Ramlleh,

Mis lacerados mes han pisado las verdes 
campiñas y  los fértiles campos de Qiscala 
y Nazaroth, y se han bañado en las in­
quietas aguas del lago Asfaltites.

He atravesado cansino la Idumea, Ju- 
4ea y el barranco Hisman, y he paseado

por las solitarias orillas del Mar Muerto.
Fatigado, sangrando mis pies, be ascen- 

d id ) hasta las cumbres de los montes Car­
melo, Escopo, Ebol y  Garizim.

Conozco las llanuras de Filistea y  de Sa- 
rón. He mendigado por las astrosas calles 
de Arad, Betsaida, Tiberiades y de la Ciu­
dad Santa y  he lavado mí cuerpo en el 
Jordán, en el Jabbok y en el Yarmuk,

He descansado en los valles de Cedrón, 
de Josafat y bajo los olivos de las colinas 
de Bezeta.

Con el aceite balsámico del Zakkum, he 
curado mis heridas y  mis llagas; he aspi­
rado para adormecerme el Intenso perfu ■ 
me del Shtar, y los granados, los nogales 
y  las higueras de los huertos de Magdata 
íiánme dado sus frutos para alimentarme.

En una cálida mañana visité el Ce­
náculo del monte Sión, la tumba de Da­
vid y  rezé en el sagrado huerto de Getse- 
manf. A l atardecer, me refugié en las gru­
tas de Jeremías que fueron mi albergue

jBruto, animal; tío olvidaré numci quo me has peg’ado como so pega á una mulé, y por una 
'niijj, ificanciaJ

(gritando).—jNo digas eso ó te pego otra vezl Aei que no lo ▼! é él por el ojo de la cetradun- 
)]V tedies con la ínsignificanciarf

^1
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aquella noche en que la tierra ardorosa 
quemaba mis descalzos pies...

Y  asi voy huyendo siempre de una som­
bra fatídica quoms persigue, que en mis 
horas de sueho atenaza mi garganta, hie­
re mis carnes y  ciega mis ojos.

No sé lo que es amor. No he visto nun-

S l, -Adiós Rosita, Y qua hsga usted les pacei 
COTI su maiido. >

BU a.—lC o n  irl marido?
' B f. —Sí; me han dicho qua ha regañsoo con lu 

marido.
Ella. —¡Ca, no s> fior; si con quien estoy enfa­

dada as con un a niqo de mi maridof

ca mis OJOS red ajados en los de la amada, 
ni unas manos blancas como lirios en flor 
han acariciado mis revueltos caht líos. 
Como de un leproso se han apartado siem­
pre de mi las mujeres.

¡Soy un paria, soy un maldito que por 
los lugares santos ha buscado afanoso el 
bAlsanio que curo iaa heridas que en mi 
alma ha desgarrado el pecadol»

Lloró compungido, amargamente...

Jecomlas, el venerable anciano deTiar- 
bas blancas y  ojos dulzones en el mirar, 
abrazó al desharapado, y  con voz clara y 
serena asi habló;

—No sé quién eres ni de dónde vienes. 
Peregrino que has dejado la sangrienta 
huella de tus lacerados pies por tierras 
santas; escoge una de mis bellas hijas; ella 
ealniará por una vez tu sed de caricias, 
tu hambre de amor...

F/DE SOREL

¡NO SABIAN BESARI
Se aburría enorme, sooeraria, terrible­

mente. Hablase aburrido por la mañana 
mientras le hacían la toilette frente al es-

gejo de tres lunas biseladas, pensando na 
abrían de deshacérsela del modo que 
ella ansiaba; se aburría ahora echada 

atrás, en el auto, junto á su amante que, 
es'úpidameiite —antojábasele— fumaba 
egipcios con la vista perdida carretera 
adelante; se aburrirla después en el baile 
ceremonioso de la duquesa íle  Perti, al 
cual habla sido invitada por no chocar es 
eandalizada la anciana duquesa por las 
alegres aventuras de ella.

Llevaba el ¡tpleetí dentro de si y  hacíale 
ininterrumpida cowijpaítíi.

Marchaba el auto, en tanto, camino de 
Puerta de Hierro. Los merenderos de la 
Bombilla rebosaban gentío que acudía á 
este alfoz madrileño en busca de una tarde 
de alegría y  respiro tras ei laborar penoso 
de la semana entera. Desgranaban los chi­
llones organillos su música bulliciosa, pi­
caresca, sensual, á iatos, como la habane­
ra que dejábase oir del fondo ac Niza, y 
bailaban lentos, á sus acordes, las reinas 
de la aguja y  los principes de la grey es­
tudiantil, mientras, más abajo, en el Cam­
po del Recreo, unos horteras entonaban 
infatigables;

¡Tápame, tápame, tápame!

Sintió envidia la marquesita de los rúti­
lo cabellos y  sus ojos de negro terciopelo 
so con fulgencias violeta tuvieron tal ex ­
presión que el gallardo amante, habiéndo­
lo notado, dijo interrogativo;

—¿Bajamos?
Le odió. Soñaba en aquel instante que 

habíase trocado en modistilla y  bailaba 
con picaro estudiante que parecíase mu- 
chisirao á su Rafael, á su amante¿antepe-
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oúUImo? —¿trasantepenúltimo?— ino re­
cordaba!— ú él 8i, más no á los que si­
guiéronle; paredasp, si, á aquel Rafael, 
tan diferente de este Luis, actual aman­
te, y de Manolo EBCarüa el sportman dis­
tinguido y  de Juan Lorenzo, su propio 
chauffer con el que había tenido una se­
mana de intimidad un poco encaprichada 
ella de los dientes blancos, prodigiosamen­
te blancos de su servidor. Y  al pensarlo 
adró y le vió vuelto bada el interior del 
coche contemplándola en mirada que era 
súplica de amor.

Cbs6 de mirarlo. Le molestaba la adora­
ción muda, la persecución de ios ojos ver­
des siempre fijos en ella. Se habla hastia­
do de él á los dos días: no sabia icón aque­
lla boca tan bonita!, besar: eran sus be­
sos de una torpeza, de una inocencia pue­
ril y, además, en los momentos pasionales 
tornábase raudo, iucapaz de proferir nin­
guna de aquella) jialabras sutiles, embria­
gadoras, que trastornaban sus entrafias y 
que decíale su loco Rafael,

Evocó, mientras mordisqueaba una flor 
cogida del lindo búcaro del auto, sus n-la- 
dones con é!. Le conoció en casa de la du­
quesa de Orbayo; estaba arrogante con su

uniforme de Húsares de la Princesa y sus 
ojos negros, profundos, ensoñadores y  ca­
riciosos que miraban como al desgaire, 
cual si vinieran sus miradas pasando por 
cima de algo lentano é ignoto. Lo quiso 
desde aquella noche, yen la red desús ner­
vios que semejaban creados única y exclu­
sivamente para el placer sexual, sintió la 
llamarada drl deseo quemándola, abrasán­
dola, inextiiiguible. Coqueteó locamente 
toda la noche, mostrándosele en su belle­
za esplendorosa, fácil, muy fácil de con­
quistar, Y  el triunfo al fin, ¡Y  qué gloria 
viva su Rafael! Como pudo con él compro­
bar lo que la tan experta baronesa de Já- 
vira le dijera uua noche, do) años atrás: 
«H ija te aburre porque hay pocos, muy 
pocos hombres que sepan beaar». Ciertlsi- 
mo: ni ios amantes anteriores á él ni loa 
que siguiéronle hablan sabido besarla. 
¿Cuándo habla vuelto á experimentar la 
sensaeión deleitosísima de aquel beso?.,. 
No, uno no, de aquella cad. na de besos, 
¡tampoco! ¡bien!.. : de aquel único beso 
que era á la vez muchos besos y que co­
menzaba tibin, suave, apenas rozándole 
los labios y que iba creciendo como una 
marea, como una inundación de mara-

3S

La Mona*

¿Si, eh?

El Oso,
Ya )■> ve*

Porque m is bonita no la hay oit Madn,

La Moka, 
jAh, st?

El Oso*

Haits alli)
Y, al üsté no q li^ro qu^ yo la asesine, 

háfam:» «1 obs"qoio de veiJr á un cine 
y hWiescuchará

ttnaa cuantas frases que quiero decii'la 
en la ob ’SCuridáé

La M ona.

Pues vaiTU'S a Í̂A.
( f f t ib  ado s o b re  ta  m tísica)^ 

S*ftora Giréis; et a«-no> 0 >o quiero que 
▼oamoB unas peliculai. ¿Vamos?

CUAD RO  CU ARTO

(Tetón blanco ete cinemaíóg-rafo, en el goe 
se proyecían var as caricaturas de To- 
yar, *Cyrano" y Demelrio).

(M a te c ió n  y  l u t i ,

CUADRO ÚLTIMO

fOccoracjcIn a todo foro, representando 
un <Aa//* hermosísimo y Brí/st/cameníe 
decorado con alegorías de fábulas de 
Bsopo, Pedro, Samaniesoi ¡r arle. La- 
fontaine. Afucfta !uz. ta  el centro un 
fr-sío Sgvrando la cabeza de La Hoja 
DE Parra. En otro lugar de la escena 
donde lo tea bien e¡ pábUca, un caite! 
gue diga:

Fábulas inmorales. 

Concurso abierto por

LA HOJA DE PARRA
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villa, hasta adeiitrirseie en toda la boca 
juntos loa dientes, unidas las endas, para 
luego decrecer, lánguidamente, lentamen­
te, con lentitud de gloria hasta morir en 
una casi imperceptible succión de los la­
bio»? jAquei beso que la dejaba rendida, 
agotada, con agotamiento inefablemeute 
dichoso! ¿Y el otro junto ai sonrosado ló­
bulo de la oreja? ¿Y?...

Le interrumpió en sus remembranzas la 
^ rad a  brusca, seca, del auto á la entrada 
(ifil puonto d6 San Fernando; un rebaño 
que cruzaba, roncero, impedía el paso. 
Miró y Ja mirada del cíiauffer seguía lija 
en ella molestísima, Luis no reparaba, 
idiota, en aquel mirar. Odió á los dos. 

Subían ahora la Cuesta de las Pedice» 
á toda mai-eha. Resrdvla. Tendría que des- 
peilir al c/iauffer: se le hacia inaguanta­
ble su vis: a con BU boca chiquitita v sus 
dieutes lechosos,. ‘

Ya en lo alto, pararen, porque A Luis lo 
liainaban desde otro auto y  se apeó v  íué 

'l^^í'b'in. Aprovechó la ocasión
el chauffer:

-  Angela - s e a  usted buena— sé buena 
por Dios, [Mira que me matas!

Fué primero sorpresa, indignación, des­
pués, risa al fin.

'[Bah, Juan! De la vuelta: volvemo-s 
ya á Madrid.

No, no te hagas la loca. No fln jaE . 
Mire que estoy loco.
_ Rió de nuevo eUa cou su risita argen­

tina, cabrilleadora, melguera, cortante, 
incisiva, irónica.

Que esté loco no lo dudo cuando se 
atreve á decir lo que dice.

Sintió él desplomarse sus esperanzas, 
todas sus ilueionos en un dolor inmenso 
cual si le martiliearan el corazón, y  cam­
bió su voz:

— Pues bien si, estov loco, y  como lo es­
toy no se loque haré. Tal vez matarte 
y matarme. '

—¡Las novelas por entregas que debe 
usted haber ieido!

Se apoderó de él un deseo irrefrenable 
de apretarle la garganta para que dejara 
de reír; sino que volvía Luis, y calió.

Volvieron por la carretera'del Pardo. 
Juan, el ehnuffer despreciado, volvió el 
lostro por ver á la que le atormentaba v 
pudo verla en ei preciso instante en qu'e

E l  CUBIOSO lECTOS.
(E n tra rd o ) . Buenos días. '( L i^ ^ ra  

sal. Ho (lírho que b u ..„s  días. (!d e n i). 

iNuc nndieí... Pues son usíes unos
■ Iiimales. (A t  h a c e r an a dem án de fe ns ivo , 
co m o  s i  te m ie rá  una  a g re s ió n , re pa ra  en  
í i s  fig u ra s  que  le rodean ). /Anda, Dios! 
/Pues si que sot, unos animal ,s!

L *  VIBJ» OBI TfTTLO.
(A so m a n d o  la  cabe^a p o r  e ! d ib u jo ). 

Aquí, no h ty  mas anii, al que lü.

'E l cusioso [-scTOSe,

jBhi / Pero también por aquí, doña Mer­
luza!

La vieja pel título,

r Naturalmente. Mi periédjeo ha abierto 
un con uTso de Fábulas inmorales y em­
piezan ho» a desSlar ante mi vista. ¿Traes 
tú alguna!

Fl CUBJOBO I.ECTOBé

NI tn. dia. Yo he venido aqai de ama­
re uro.

La  v ie j a  u b i  t ít u l o .

Pues siéntate; y qu iiteritr, si no quie­
res que te c o n v ie rta  en cauiello. fDesepa-i 
rece  ia  cabe ra ),

■ E l CUUIOSO LBCTOH,
Se egradece el o seyu io  y me Inrnoviliz.i.
(E n  e l tu g a r  m á s  adecuado  ajoarece o tro  

ró tu lo  que  d ic e : cFábu/a  !.•  \E / oso. la  
m ona  y  ia  g ira fa ^ ).

E l cumoso lectok,

f¿eye/ií/cii. E! oso, la mena y Ja girafa.

MÚSICA

iS a le , a ndando  ritmicaroenfe. La G isafa 
p e rs o n ific a d a  p o r  una  in s t i t u i r á  ing le sa . 
Zlefras, s a h  La Mona, qfue es una lin d a  
ado lescen te , con v ito la  de b u e n a  fa m ilia , 
anda  co n  p a s ito s  m e nu d o s  y  v ivo s . T res  
ésta .sa te  un J o v e n iu e lo  h a c ie n d o  E i. Oso?..

R l  O so.

Hace cuatro días que la sigo é usté.

B ib l io te c a  R e g io n a l d e  M a d r id
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diibale Luis —qne habla dejado de fu* 
■lar— un beso, A plena boca.

No pudo más: íué como si algo muy pe­
sado, inmensamente cruel, cayera sobre 
su corazón. Apretó la marcha del coche y 
comenzó una carrera loca, fatal, iudes* 
eriptible, homicida j* suicida á la par y al 
distinguir uii árbol de robustísimo tronce 
entiló á él el auto con máximum de velo­
cidad.

Un golpetazo espantoso, horrendo, y u »

INVOCACIÓN
Venid á mi, recuerdos del pasado, 

amores locos de mujeres locas, 
besos mil recibidos de mil bocas 
que con pasión frenética he besado.

Venid a mi, noches de luna, aquellas 
dichosas noches que viví sobando; 
venid á mi; que siga yo escucliaodo 
promesas falsas de las falsas bellas.

Venid A mí, embriagueces ya olvidadas: 
del rojo vino en copas transparentes 
quiero beber y recordar pafaoas i
noches de amor, que rápidas huyeron; j 
veuid, mujeres; que los labios míos , 
gusten los besos que tan gratos fueron.

F. GONZALEZ'RIGABERT

Leed ea £1, LIBRO POPULAR

La caída de Isabel II
a o v e iu  c o m p le ta  po i 

C A R L O S  M I R . s H D A
90 céntimos

P A B L O  C U E S T A

B tía .—¿Serft ustod capaz to hactr todas osas
C05ASÍ

, .......

Btini -Conforme; esta noctio lo varemos.

"*'Se encarga del reparto de periódicos y 
revistas dando toda clase de garantías. 
Además de otras revistas reparte nctunl- 
mente E l TÁbro Popttiar y 1-a Roja db 
Parra. Para pedidos de E l torero trágico, 
escribid directamente A Pablo Cuesta, 
Tres Ciuc s, 4, tienda.

aiontón de liemimhres hiuneantes consti­
tuyó todo. Junto al áib;J el csdiiver intn- 
dentiticaitle del chauffer. roto el cráneo, 
coto ei tronco, rotas las extremidades; más 
Allá, en la cuneta, el pobre Luis, boca 
«bajo, tinto en sangre,, expiraba-, y  aún 
Btás lejos, en pie, señera, iuexplicable- 
®eiite bidetnne, Angela, un poco pálida, 
ttci'eglaba sus ro,ias desordenadas y sucias. 

Avanzó junto á los restos de sus ex 
amantes, y  pronunció á guisa de Unico co­
mentario:

-¡Si me descuido!... ¡Qué bruto! .. jBah, 
después de todo! ¡Ningune sabia besar!

A. BERMEJO DE LA RICA

EL FENÓMENO
sig-ae bien a s d e  que compra g o ­
mas irrom pibies efe ¡as mejores 
maicas que vende

La inglesa
San Vicente, 164, Valencia.

Catálogo gTBtis enviando spito.

.\sentPA en Sud Americ»
HASSIF Y COMPAÑIA 

Rivapavia 6 í5 8 .**-TliiBKOi A jvb»

T^ll^r6i p vtlculBrdit dfi A.Î A

ii
i

i
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í Un consnjo i las seiinras í H O M B R E S
qne paaecs” *̂ 9 mbicun(teces, la- 
pus. etc. Tomar todos los dfas un 
Papel Yhomar disaetto en un raso 
de leche ó agua moy ezjcarada, 
y desaparecer n esos defao ios que 
afean el cutis y teniendo constancia 
obtendréis una piel fina, tersa y deli­
cada como pétalris de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamii, Valencia, y en las 
principales farmacias bien surtidas.

SfliUlilOHD nUSOlUTi
Lb tendréis si usáis lat gomai 

hlglénlc;as que vende

LA MASCOTA
O A T O , 4.

Catálogo gratis enriando aellc.

fa ltos de energías, nervioso-muscu- 
tarss, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán h s  fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo, lo s  medicamentos al Interior, 
si son dóbtles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
l'OCH so vende en las boticas bien 
Gurtidas Jel mundo. Conviene que para 
dctenninar el grado do DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S , 
A re n a l, 1 ,1.°, M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibf- 
r¿n gratis por correo, reservadamente.

Agante excluilvo para loi anuncloa de LA 
HOJA DB PARRA y EL LIBRO POPULAR.

Franeitco Pastor, Jaecmetrezo, 1, 3,*

OBRAS DE LUIS ESTESO
AIsrJdoi eróticoft. » , » , 
'CArtai ptTv todos». . , .
QuJnc« roEnanc^B en chufla 
Mn d ogos plcarescoa. , , 
Cartas acnoroflas • e e < 
Para qn^ rían las mujeres.» 
Los caniJnoii del amor. . . 
Diálogos d \ teatro» . , .

0.50 
0  50 
0.50 
0,50 
0,50 
O.JQ

P tD ID O S  A FERNANDO FE

Cincuenta mondlrgoa verdes, una peseta.
 ̂ ptaa. \. La reata humana. , . . » 

0,50 * jí Bfitrexneses
Viaje cómico por Evpan*. . 
Chatcarrill a y «pl£i-amas. 
Vida de B 1 nonta y digo más 
Joseiito tiene tnî ân» . . . 
La Repd»Uca da) Común, 
MaLiguehas y cantares »

2 
T 
T
0.50 
0,50 
0.50 
0 50 
0.30

ptasa

PUERTA DEL SOL, 75, MAD7UD

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sd/opata hombres y casados).—H o »  tomos con grabados.

T o r t i l l a  al  ron Hn tomo de aag página».

ia anvlan á provlndat, eertUSoadoa, loa tt«a loiooa por CW 'O  oaaatat an Giro poa- 
IBI, mutuo Ó Mlloa de Corroo*. Ai eitranjoro y  América ae mandan por CINCO bin- 
ooa ó UN dollar»

*’“ * * "  diríjaiiaa UNICAMENTE A  ANTONIO ROS, U-
5RBRO, JACOMETREZO, SO, 4.“ DRA., MADRID (C<bé fundada en 16 ^ )

lIBLlO TECA. PRIVADA, CatAlogo gratín remitiendo aelloa por valor de 0,50 ptea.
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